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¿QUÉ NECESITAMOS HACER  
PARA ENTRAR AL CIELO? 

 
  Solamente para ir a la Luna se necesita un 
traje espacial complicadísimo, para llevar 
oxígeno, para soportar el intenso frio y 
calor, para no flotar, y cuesta unos 12 mD.  
 
Para ir al Cielo, ¿Qué necesitamos? 
Necesitamos nacer de nuevo, necesitamos 
ser transformados por Dios, desde adentro 
de nuestro corazón. No es suficiente con un 
cambio de conducta o de costumbres, se 
necesita un cambio interno, de corazón. En 
San Juan 3:1-7, Nicodemo era un hombre 
muy educado en la Palabra de Dios, sin 
embargo, Jesús le dice que le hace falta, 
nacer de nuevo, es decir, ser transformado 
desde su interior, como requisito 
indispensable para poder mirar el reino de 

Dios.  El problema del ser humano está 
dentro de su corazón, de ahí sale todo lo 
perverso. Si cambiamos solo un poco de su 
conducta, sería como tomar una manzana 
podrida y solo pintarla muy bonito por 
fuera. Es como un sepulcro, por fuera luce 
hermoso y adornado pero por dentro está 
podrido (Mateo 23:27). El hombre está 
perdido hoy, no por lo que hace sino por lo 
que es, es un pecador. No importa lo que 
haga o no haga, está perdido.  
 
 

SOMOS SERES ESPIRITUALES. 
    Tú no eres solamente un ser físico, sino 
eres un espíritu, que vives en un cuerpo y 
tienes un alma (1ª. Tesal. 5:23).  
La verdadera persona es tu espíritu interior, 
y ese espíritu interior, es el que precisa 
nacer de nuevo.  

 
 

NACIMOS  
ESPIRITUALMENTE MUERTOS. 

 Dios le advirtió a Adán que si comía del 
árbol moriría inmediatamente (Génesis 
2:16-17). Muerte significa separación. Adán 
comió y de inmediato murió en su espíritu, 
al igual que Eva. Ambos quedaron separados 
de Dios en su espíritu, al igual que todos sus 
descendientes. Según Génesis 5.5, Adán 
murió a la edad de 930 años, esta fue su 
muerte física, sin embargo, Adán murió 
espiritualmente en el momento que comió 
del fruto. Desde entonces, todo ser humano 
nace muerto espiritualmente, es decir 
separado de Dios, con destino al infierno, a 
menos que a tiempo reciba a Jesucristo y le 
haga nacer de nuevo.  
 

TENEMOS LA 
 NATURALEZA MALIGNA. 

El ser humano no puede entrar al Cielo, solo 
como un creyente de alguna religión, 



porque no ha nacido del Espíritu y por tanto, 
tiene la naturaleza del diablo. Esto explica 
porque, los bebes demuestran rebeldía a sus 
mamas, y esto explica porque el ser humano 
es capaz de cometer atroces delitos. La 
tragedia es que, la gente no entiende, que al 
nacer de su mama, no solamente es un 
desobediente, sino que es un hijo del diablo, 
y en esa condición, no puede jamás entrar 
en el Cielo. Le urge nacer de nuevo, por obra 
del Espíritu Santo, a través de Cristo. Así lo 
enseñan claramente las Escrituras (vea Juan 
8.44, 1ª. Juan 3.8-10, Efesios 2:1-7). 

 

¿CÓMO NACER DE NUEVO? 
  No se puede nacer de nuevo por buenas 
obras o por ser miembro de alguna religión. 
El nuevo nacimiento no llega por ser 
miembro de una iglesia, ni tampoco por 
creer intelectualmente en Cristo. El nuevo 
nacimiento no viene por ir al templo, ni por 
leer la Biblia, ni por hacer oraciones. El 
nuevo nacimiento no viene por dejar 
algunos malos hábitos y comenzar unos 
hábitos buenos, ni por hacer muchas cosas 
que la gente hace, para impresionar a Dios. 
Muchas personas asisten a los templos e 
iglesias, pero no han nacido de nuevo, y esto 
es una tragedia, porque creyendo que son 
salvos, un día escucharan al Señor decirles: 
“nunca los conocí, apártense de mi 
hacedores de maldad” (Mateo 7:21).   
 
 

NO SE PUEDE NACER DE NUEVO 
POR EL BAUTISMO. 

Aunque Jesucristo le dijo a Nicodemo que 
debemos nacer del “agua y del Espíritu” 
(Juan 3:5), el “agua” no simboliza el 
bautismo, sino que simboliza la Palabra de 
Dios. Muchísima gente, cumple con un rito 
bautismal, pero si no han nacido de nuevo, 
ese bautismo no podrá salvarlos. Mira 
porque:  

1.- Efesios 5:26. La Palabra nos lava de 
pecado.  
2.- Juan 6:63. La Palabra es la que nos da 
vida. 
3.- Juan 15:3. Jesús nos limpia de pecado 
por la Palabra. 
4.- Juan 17:17. La Palabra de Dios es la que 
nos santifica. 
5.- 1ª Pedro 1:23. Dios nos hace renacer por 
la Palabra. 
6.- Santiago 1:18. Dios nos hizo nacer por su 
Palabra. 
 
  En su rebeldía, la gente evade los 
mandamientos de la Palabra de Dios y 
astutamente, esperan que con un bautismo 
se salven… Para salvarnos, es necesario 
aceptar la Palabra, no solo sus promesas, 
sino también sus mandatos.  
 
 

¡HOY MISMO TU PUEDES 
 NACER DE NUEVO! 

 1. Acepta las Escrituras al 100%, encima de 
toda opinión humana Gálatas 1:6-10, 1ª. 
Corintios 15:3-4, Isaías 66.2. 
2. Reconoce que eres pecador y no mereces 
entrar al Cielo.  
   (Romanos 3:10-12).  
3. Reconoce que tus buenas obras no te 
compran tu pase al Cielo. Efesios 2:8-9.  
4. Acepta vivir en obediencia total a la 
Palabra de Dios (aunque aprenderás poco a 
poco a obedecer a Dios).  
6. Acepta que Jesús pagó por tus pecados y 
recíbelo con tu Salvador, Romanos 10:9, 
10:13.  
7. Haz pacto con Dios y rompe pactos y 
compromisos con el pecado  Hebreos 8:6.    
     
   (Estudia el curso MI PASE AL CIELO) 

 


